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PERSONAJES. 


JUAN (leñador, padre de Ricardo). 
RICARDO (niño de 11 años). 

EL SEÑOR SIMÓN (padre de Juan). 
ANDRÉS DOGBERY (Sargento). 
BIRT (criado o mozo del leñador). 
SOLDADO-1% 
SOLDADOS. 


La acción se supone en un bosque de Inglaterra, 
cerca de Plymouth, año 1750. 
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ARO UNICO 


Interior de una cabaña de leñador, que figura estar si- 
tuada en medio de un bosque cerca de Plymouth. Puerta 
al foro, que da al campo. A la izquierda la entrada de 
una cueva. A la derecha puerta que figura dar acceso a 
una habitación. Donde mejor convenga un pequeño ar- 
mario. Cerca de la izquierda una mesa, sillas y taburetes. 
Algunos troncos de árboles amontonados en el foro. 


ESCENA PRIMERA 


El SEÑOR SIMÓN y JUAN, sentados a la mesa 
desayunándose | 


JUAN Ya os he dicho que no entiendo ni pizca 
de eso que llaman la política. Vi ayer 
en Plymouth a nuestro primo Dogbery, 
sargento de sir Cronwell, quien me ha 
explicado lo que hay. Se ha suprimido 
la realeza, y se ha inventado una re- 

| pública... A nuestra salud. (Bebiendo.) 

SIMÓN En mi vida oí hablar de tales cosas, y 

be ya ves que tengo edad... ¿ Y qué eseso 
de una república ? 

JUAN Una república es... yo no sé lo que es... 
pero una república no es un rey. Es 
decir, que ha cambiado todo. Yo, aun- 
que no soy ducho, creo que si el gobier- 
no cambia, debemos nosotros cambiar 
con él; y si vuelve a cambiar, tantas 
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veces como cambie, cambiaré yo así 


mismo. He aquí la moral del negocio. 
Vos me diréis tal vez que estos no son 
razonamientos de un hombre de Esta- 
do. Pero yo lo entiendo a mi manera, y 
sea cualquiera el que mande, yo he de 
quedar siempre leñador. 

Pero el pobre rey D. Carlos... 

¡ ChitónL.. 

(Bajando la voz.) Es verdad, no ha- 
blemos de él. Pero su esposa la reina, 
sus hijos los infantes... ¿Por qué se les 
persigue y se les quiere arrestar ? : 

¡ Bah, bah !... Preguntádselo al Parla- 


- mento y os lo dirá tal vez. 


Y sobre todo el príncipe Enrique, ese 
pobre niño que apenas contará diez 
años. 

Chist. (imponiendo silencio. ) 


(Bajando la voz. e Su desgracia me 


aflige. 

¿A voS?.. 

Piensa en tu hijo, en mi pobre nieto 
Ricardo, que cuenta la misma edad 
que el príncipe y verás cómo sientes 
lástima. 


Yo me conduelo en mi interior, mas no 


lo diré a nadie, porque esa lástima que 
inspira un príncipe, no la considera 
bien nuestro pariente el sargento. 

¡El!... que en otro tiempo... él, que 


. hace solamente dos años cuando era 


soldado del rey D. Carlos.. 

¡ Silencio, padre!... Las paredes oyen. 
Nuestro sargento “entonces se hubiera 
dejado matar en defensa de su rey; 
porque le Juró... 


Se. jura siempre dejarse matar por el 


más fuerte. Pero sobre todo, padre, no 
le habléis de eso cuando venga. (Suena 
un tiro.) 

¡ Oh, Dios!... un firo.. 

¡ Silencio !.. 
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Para tit... 


en una silla 

PARTS 
¡ Es Birt 1. Pd 
Y viene herido.. «(Corriendo hacta él. ) 
Allá, allá están... ¡Qué susto llevo 
encima ! 
Y estás temblando como una hoja en 
el árbol. 
¿Como una ?... no. Como ds las ho-= 
jas del bosque a la vez. 
Pero ese tiro... 
Era para mí. 
(Extrañado.) 
Es decir... yo no lo sé, pero cada vez 
que oígo un disparo, creo siempre que 


tiran sobre mí. 


¡ Qué atrocidad !... 

Será una manía, pero no me deja. 
Vamos... algún cazador que disparaba 
sobre alguna liebre, o sobre... 

No, no; el tiro fué para mí .. 

¡ Imbécil!... (Dándole la espalda. ) 
Padrino, seos ocurren unos nombres... 
Puesto que te di el nombre en la pila 
del bautismo, puedo ahora llamarte 
como me dé la gana. 

Conforme. 

No me explico la-causa de ese tiro. 

Ya os lo he dicho, un cazador. 

No, no, son patrullas que recorren sb 
bosque. ) 

¡ Patrullas !... 
Lo 1i2Snoro. 
Tal vez persiguen a alguien que se 
oculta. 

Yo no sé, pero ellos buscan y rebus- 
can, Ora ndS tiros por todos lados. 

¡ Ah!... ; Dios mío!..... 

¿QUe tenéis?. ? 


Dado por qué? 


Nuestro Ricardo anda por estos alre- 


dedores desde esta mañana. 
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¡ Ricardo !... ¡ Dios nos ampare!... 
Corramos en su busca. (Van a salir 
por el foro a tiempo que aparece R:- 
cardo, cargado con algunos troncos a 
la espalda.) . 
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No os alarméjis. 

¡ Ricardo tia | 
(Dejando el fardo de leña.) Ya veis 
que llego sano y salvo. 

: De dónde vienes, hijo mío?... 

De Plymouth, a donde he ido para vi: 
sitar a mi tío Federico, el maestro de 
la escuela. 

Vas muy a menudo. 

Porque deseo saber pronto leer y es- 
cribir. 

¿ Y cómo se encuentra mi hijo?... 
Bueno y fuerte, ¿no es verdad * 

En cuanto a fuerte, os lo puedo ase- 
egurar. Con deciros que cuando llegué 
estaba dando un buen apercibimiento. 
( Ademán de pegar) a uno de sus dis- 
cípulos. 

Así me enseñaba a mí a leer... 

Y aprendiste... 

Ni una jota... Todo se me ha olvida- 
do... ¡ Ay ! (Oyese otro tiro.) 

Pero esas patrullas, esos tiros.. 


¡Cielos!... ¡Ha sonado aquí muy cerca! 
¡ Ah!.... ¿Meis cómostambién.. 05: da 
miedo ? j 


(Esforzándose por retr.) ¿Miedo yo?... 
Nada os inquiete.. . Juan:. . vente con- 
migo hasta el claro del bosque y sabre- 
mos qué es todo esto. 

Apuesto que es nuestro sargento que 
manda la patrulla. 

El primo Andrés Dogbery. : 
No le conoces, eras tú muy pequeño 
cuando se ausentó... 
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Vamos, Juan... 

Desayunaos entretanto Birt y tú. (Van- 
se por el foro.) 

Hasta luego. 
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:No, no, y no, 


Gracias a Dios, que por fin nos des- 
ayunaremos. Tengo un apetito... (Dís- 
pone la mesa.) 

¿ Y yo, pues”... Cansado de correr des- 
de la Aurora. (No tomarás el desa- 
yuno.) 

(Sigue disponiendo la mesa. ) Ese es 
vuestro sitio señorito Ricardo. . (Ho- 
berton aparece en el foro, pero se es- 
conde al ver a Blirt.) 

(Viéndole. y ¡Ah!... 

¿Qué es.eso?... 

SEA Qué, 

Os habéis exclamado... 

aora e:ha; parecidos. 

No es extraño... los oídos... Como es- 
toy tan desmayado... A la mesa ; tengo 
un hambre... 

¿A la mesa?... Aun no. 

Pues no íbamos a... (4cción de comer ) 
Cuando estén colocados esos troncos 
en su sitio... 

Que se coluquen ellos... 
hambre devoradora. 

¡ Regalón !... Ya te he notado que siem- 
pre quieres comer, cuando hay troncos 
que arreglar. 

Porque siempre hay troncos que arre- 
elar, cuando yo debo comer... Pero 
por fin, me rebelaré. (Fuerte. ) 
Amigo mío, ese tono... esos gritos... 
Es mi estómago quien grita. Y su voz 
es sagrada para mí ¡A la mesa! 
¡“ASTOSMEONCOS Te: 


Yo tengo un 


No admito insubordinados... (Fuerte.) 
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-(Gritando.) | 


Vos mandáis... pues sois el amo... 
Contra pereza diligencia... Y después 
al desayuno. : 
Vamos, cargadme. 
Allá va. (Coge un tronco y lo onde en 
la espalda de Birt.) 

Que estoy muy débil. | 

Dos. [ Poniendo un segundo tronco a 
Birt.) 

Ya creo que hay bastante. 

Uno más, y serán tres. 

¿Otro más? .. Los dejo todos. 

Aquí hay uno más pequeño. 

Asnos he visto con menos carga que 
yO. 

(Ponténdole el quéínto tronco.) ¡Bah! 
por uno más o menos.. 

¡Oh!, quitad. Ls pesa 
demasiado.. Me sentaré. 

Vamos, en marcha. 

¿Me esperaréis para tomar el desayuno: 
Sí, sí, despacha pronto y ven. ( Mien- 
tras Birt va al foro, Ricardo coge un 


sexto tronco y lo añade a la carga sin 


que él se aperciba ) 

¡Oh!... y cómo pesa la carga. Parece 
que aumenta a cada instante... 

¡Qué quimera !... 


Y tengo un hambre... ( Vase por la 


-.2g28quierda.) 
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RICARDO. Después EGBERTON 


Por fin ya estoy solo. 
mente) y para... 
prendernos. 


Ad Viva- 
que él no pueda sor- 
.. (Coge un tronco y lo co- 


loca apoyado sobre la puerta ¿equierda 
Para impedir que se abra.) Ya está 


puesto el cerrojo . 
(Llamando > 
(Apareciendo.) ¿Está solo ? 

Entrad de prisa. (Egberton entra y 
Hticardo cierra la puerta del foro.) 


(Va al foro.) Pits. 
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¿No hay nadie? (Mirando alrededor.) 


Solo yo. 
Nuestro pequeño ángel guardián. 


Un ángel algo cur tido. . por el sol y las 
faenas... pero hablad, hablad pronto, 
¿quédlay 2... 

¡Ab!.. tiemblo al pensar que podemos 
ser descubiertos.. 

¿Cómo ? 

Hace muy poco, ahora mismo, una pa- 
trulla ha pasado muy cerca de esa 
gruta que nos sirve de albergue qESOS 
hace tr es días. 

¡Pardiez!, no faltaría si no dejar que 
se pierda. .ese pobre niño... el príncipe 
Enrique, que vos no podíais llevar, y 
que cansado y tembloroso-dió un grito 
de alegría. al verme, de. .su-edad:vi- 
niendo ansioso a echarse entre mis 
Brazos... | 

Es verdad. No tuvo miedo. 

El miedo, casi, casi lo tuve yo al ver- 


me abrazado tan de 1mproviso. 


Y cuando yo te dije que era el hijo del 
rey, que yo conducía a Francia cerca 
de su madre, que le espera llorando.. 

No os entendía. . Porque un rey que 
está prisionero, una reina que llora y 
un príncipe que se salva... Entonces 
vos me dijisteis que si mi padre y mi 
abuelo.os recibían y os ocultaban po- 
drían atraerse la desgracia, sufriendo 
prisión también. Y os dije yo: « Venid 


conmigo y fiad en mí, aunque no soy 


más que un pobre niño.» Y os he dado 
a vos y al príncipe un asilo en aquella 
gruta cubierta por completo de ramas 
y de follaje. El albergue no es hermoso; 
pero... ¡caramba!... cuando se tiene 


sueño en cualquier. parte se duerme... 


¿no es verdad £..: 

Y allí desde hace tres días veláis por 

nosotros y nos alimentáis 

Sí, con un trozo de pan negro y un 
vaso de cerveza. Esto no es muy bueno, 
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es verdad, pero cuando se tiene. Mens 
bre... ¿Y decís que la patrulla ha pa- 
sado sin apereibiros?... 

Sí. Pero a través de los troncos y del 
ramaje veíamos brillar el hierro de 
los mosquetes. <— A nuestra vuelta », 
— ha exclamado una voz gruesa — 
será preciso hacer una batida por 
entre estas espesuras. » 


¡ Oh, Dios mío!... A vos, os ocultaría 
yo desde luego... AS a él... al prín- 
cipe.. 


El pobr e niño, llora y se desconsuela.. 
Y tú no estás allí para darle: «valor 
como hiciste ayer. Si él fuera como 
tuo. 

Es verdad. Yo no temo a nada nia na- 
die. Sólo a Dios... Pero parece que los 
hombres no son tan buenos como El. 
El príncipe quisiera escapar, huir por 
el bosque. 

¡ Por Dios! Eso sería un disparate. 

El no te ha visto esta mañana, y cree 
que le has abandonado. 

¡No faltaría más!.. Yo, vuestro pe- 
queño ángel como decís, he estado en 
Plymouth... y he dicho que fuí para 
visítar a mi tío el maestro de la es- 
cuela. Eso es una mentira, pero como 
la dije para salvaros, Dios me ia per- 
donará. He ido al puerto a ver si en- 
contraba una embarcación para vos y 
para él, pero... mí un buque, ni una 
barca... 
¿Entonces, qué nos queda que espe- 
rar ?... (Se oculta el rostro entre las 
manos. ) ] 
No os desconsoléis .. ¡Ah!, si lloráis 
me vais a hacer llorar también... (Po- 
bre anciano, qué pena me da.) 

¡El... príncipe!... nacido en un palacio, 
sobre las gradas de un trono, está hoy 
sin abrigo y forzado a pedir a la pie- 
dad un pedazo de pan. 

Yo os ofrezco gustoso mi desayunó y 
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el de Birt. Tomad, tomad. ( Recoge 
los manjares de la mesa y los pone en 
un.cestito. >) 

¿Qué?... ¿Vuestro desayuno ?... 
SOLTOS P... 

Comeremos de mejor gana cuando lle- 
gue mediodía. 


¿ Y yo- 


Pero ese pobre muchacho... vuestro 
criado. 

¿Ese?... Ni se acuerda. Está en sus 
faenas... y los troncos ya le sostienen. 


¡Qué bueno eres, niño !. 

¿ Yo bueno,. señor, yo bueno po OY 
dichoso hallando ocasión de ejercer la 
caridad. ¿Qué mayor honra para mí 
que dar mi pan al hijo de un rey? Dios 
se vale de mí para socorrerle... No me 
lo agradezcáis .. Agradecedlo a Dios. 
(Fuera ) ¡Eh!... ¿ Qué es esto”... ¡Me 
han encerrado!... 

Alguien llega. 

Hablad bajo. Es Birt, nuestro mozo. 


Consolad al príncipe, a mi hermano, 


como él dice, y decidle que esté tran- 
quilo, que ya iré a reunirme con vo- 
sOtros. 

Niño querido .. Toma un beso... (Be- 
sándole.-) 

¿Vos, señor ?... Si hubiese sabido que 
me íbais a besar, me hubiese lavado la 
cara. 

Esta puerta está cerrada ¡ Abrid ! 
Idos. (4 Egbcrion.) 

¿Pero abrís, con cien legiones ?.. 

Hasta luego. 

¡ Ah !... este cesto que olvidáis... 
Grao gracias... (Zomando el cesto 
y vase por el foro. ) 

(PFuera.) ¡Que voy a romper la puer- 
ta E.. 
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"No hay más; 


que Ricardo abre la puerta 


¡Dios mío !... Eres impaciente. 

¿ Impaciente, y estoy un Edo de hora 
llama que llama?... ¡Ah!... os advier- 
to, caballerito Ricardo, que había seis. 
¿ Seis qué?. 

Seis troncos. Si yo lo hubiera eo 


no los hubiese podido llevar... Pero ya 

me vengaré. ¡ A la mesa!... ! 

¿ A la mesa ?... ¿ Para qué? | 
Para tomar el desayuno... ¿Pero qué 

es esto?... ya no hay nada. ( Viendo de : 
mesa.) 


Claro, porque te lo has comido todo, 
¿ NE (Estupefacio. ) 
¿Negar ás que te has desayunado 
¿ Yo?... ¡ Buena es esta!... 
y te advier to que comes 
demasiado. 
¿Empezáis ya como ayer”... Me hicís- 
tels creer ¿que yo habia comido, sin 


comer, y. lo:crefi 
Pardiez | 
Y.yo:lo he... ¡Oh pero esta vez.me 


rebelo del todo. ( Gritando.) Estamos 


en plena república y tengo derecho a : 


todo, ¿entendéis?... a todo, hasta para 

arrojar las sillas y destrozar los mue- 

bles de esta casa... (Lanza algunas 

sillas.) ! 
¡Eblos 


¡ Ebt... 
ESCENA VI 
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¿Qué es estores Sauer: 
(Levantando las sillas.) Nada, señor; 
era yo que estaba arreglando los mue- 
bles. 

Y todo, porque el señor de Birt ques ía 
desayunar se dos veces. 
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¿Dos veces?... Así trató de hacerlo 
ayer con la comida. 

Esto ya es demasiado. 

Sí, es demasiado.. 

Pero, no. Yo quería decir... que lo que 
digo es aquello que debo decir.. y... ya 
he perdido el hilo y no sé lo que me 
digo. : 

Habrás levantado el codo. 

El armario os lo dirá. Nada he tocado. 
En ese armario guardo yo la buena 
cerveza y medio pastel de carne 

Mi alimento favorito. (Va al armario.) 
(Colocándose delante de él.) ¿Es que 
tratas de volver a empezar”... ¿Veis, 
abuelito”, iba derecho al pastel. Asíno 
lo hallarás. ( Cierra el armario y guar- 
destanittaves (Y yo: lo tendré para 
ellos. ) 

(Furtoso. ) ¡Es decir que se me mata 
de hambre !... 

Eso es para el primo Dogbery y sus 
soldados. 

(Asustado.). :Dogbery el sargento, y 
sus soldados van a venir por aquí? 

Sí, hijo mío. Allá los he dejado reuni- 
dos con tu padre, quien los ha invitado 
a refrescar. 


¡Aquí! .. (¡Dios mío!... pobres gentes.) 


(Oyese rumor. ) | 

(Yendo al foro.) Ya están aquí los 
soldados. | 

Yo me marcho. 


-No, no, Dogbery está. impaciente por 


verte y por abrazarte. Eras tan pe- 
queño cuando marchó... 

Volveré. Ahora voy a ver cómo ese 
glotón de Birt ha arreglado los tron- 


cos. Anda, anda, buen apetito. 


Con el apetito me he de contentar. 
Hasta luego, abuelito. 

No te tardes. | | 
Pronto vuelvo. (Vase por la ¿2quierda) 
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Adelante, camaradas. Pasad y sentaos. 
Gracias, gracias. 
(En el foro.) Esperadme vosotros. 
Tomad, pariente, nuestro modesto es- 
cabel. ( Dándole un taburete. ) 
(El sargento es un buen mozo. ) 
Gracias, gracias, no es cosa de rehu- 
sarlo... ¡ Por San Patricio, que estamos 
reventados de tanto andar. Podemos 
bien decir que manejamos los zapatos 
de la república. 

¡ Vaya con los soldados ! 
¿Soldados?... Decidnos más bien guar- 
das forestales .. porque. . hemos cam- 
biado de arma. Damos batidas en los 
bosques... y- - | 
¿ Y a quién batís, sargento?... Será a 
los lobos. : 
¿A los lobos, eh?... Mejor nos iría si 
esto fuese, porque entonces podríamos 
equivocarnos alguna vez bajo el pre- 
texto de que el lobo mata al corzo y 
éste se guisa admirablemente. 
Y se come más agradablemente, toda- 
vía .. (Relamiéndose. ) 
Y bien, padre, ¿no servimos nada al 
primo y a los camaradas?.. 
Sí, sí, en seguida. Birt, prepara la 
mesa... (Birt obedece.) Os voy a ser- 
vir un trozo de pastel relleno con car- 
ne de liebre, que tengo guardado allí. 
(En el armario. ) 
Alá voy.. 
Bravo pot el pastel de liebre. 
Y beberemos un vaso a la salud del 
rey 
Qué diablo !... De la república. 
Vaya, no lo penséis más, sargento, y 
acercaos a la mesa. 
Cuando se está al servicio de la.. 


SIMÓN 
DOGBERY 
SIMÓN 


Topos 
BIRT 


DoGBERY 


SIMÓN 
DoGBerRY 
Juan 
DOGBERY 


SIMÓN 
DoGBERY 


Juan 
DoGBERY 
BIrT 
DoGBErY 


BirT 
SIMÓN 
DOoGBERY 


SIMÓN 
DoGBErY 


SIMÓN | 
DoGBERY 


PE ya 


¡ Buena la hemos hecho !... 

¿Qué pasa? o 

Ese aturdido de Ricardo se ha llevado 
la llave del armario. 

(Contrarzados.) ¡Ah!... 

¡Otra qué tal!... No hay medio de vi- 
vir con ese niño. 

¿ Y dónde está?... Debe ser ya un gua- 
po mozo. 

Cuando le veáis no le vais a conocer. 
Era así, chiquitín, cuando marché. 

Es travieso como él solo. j 
Tanto mejor, eso es lo que se necesita 
para ser un buen soldado. 

¡ Mi nieto soldado!. . 

¿Qué mejor profesión? ... Miradme 
bien. (Zocándose el estómago.) De 
nada carezco y no sé lo que son penas. 
Dentro de tres años habré ganado mi 
grado de oficial, y estoy en camino de 
mi suerte si logro encontrar a quien 
busco. 

¡Ah !... sí, ya lo sé, una persona... 
Que acabaré por encontrarla. 
¿Dónde?... ¿ Dónde? 

Tal vez, muy cerca de aquí. Basta que 
yo. me entere... ¡ Vive: Dios!... Esta 
será una caza que reportará mucho al 
cazador. 

¿Quién? .. ¿Quién?... 

¿Algún personaje importante” .. 

pst, pardiez!.... Y no. es un misterio. 
No se habla más que de él en todas 
partes... El pequeño príncipe D. En- 
rique. 


¿ Y qué se quiere de él?... 


Se le guardaba como en rehenes, pero 
se ha escapado de Londres con un 
viejo servidor de los Stuardos, encar- 
vado de conducirle a Francia al lado 
de su madre. 

¡La reina !. . ¡ Pobre mujer! 

Los fugitivos han debido llegar a Ply- 
mouth para embarcarse «— Sargento 
Dogbery, — me ha dicho el coronel, — 
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vas a dirigirte a la costa, y si en- 
cuentras a ese niño, tienes asegurado 
tu porvenir. | 
Pero... ¿y sise ha embarcado?... 

Se ha seguido su rastro, y según las 
trazas, ellos se is internado en este 
bosque. » 

Y vos 10 creciscón 

Cogidos en el lazo. Todas las salidas 
están guardadas. 

Ys el joven pr íncipe ha sido recogido 
y ocultado en alguna cabaña. 

Sólo queda la vuestra por registrar, 
amigos míos. (Juan y Simón ríen.) 
Estad prevenidos y sabed que quien 
dará un asilo al príncipe será arresta- 
do, juzgado y después. 

¡ Justo cielo !... Yo no le he visto. 


Yo te voy a conducir por mí mismo a 


registrar la vivienda. 

No, no, yo he venido solamente a visi- 
tar los alrededores con los hombres 
que esperan. Hay por aquí algunas 
erutas cubiertas de espeso follaje que 
pueden ocultarles: Y mientras llega 
esé' pastel de liebre yesos. vasos de, 
cerveza, daré una vuelta con los mu- 
chachos.. 

Vamos. Y entre tanto, tú Birt, des- 
ciende a la cueva de sube algunas bo- 
tellas de la mejor... ¡Ah!, si encontra- 
rais al príncipe por RR cercanías.. 
A todos llegaría la recompensa. Por la 
izquierda. (Hablando afuera ) Y vo- 
Sotros por la der echa (A los soldados 
de escena.) : 

Bien, mi sargento. US vw Dogbery 
salen por el foro Entra Réícardo por 
la ¿equierda. ) 
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ESCENASEX 


El SR. SIMÓN. Soldados: RICARDO 
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Esperad, amigos, que vais a refrescar. 
Y yo bajo a. ta cueva. 

¿A la cueva?... ¿A qué? (Deteniéndole.) 
¡Ricardo!... 

Pues a buscar botellas de cerveza. 


Cerveza hay en el armario. 


¿Pero y la llave que os habéis llevado? 
Aquí está. Esperad, mis valientes, que 
voy a serviros. (Eres un estúpido. ) 
(Aparte a Birt.) 

(Es posible... como no como...) 

(Saca del armario que ha abierto KRt- 
cardo algunos vasos y botellas de cer- 
veza.) Tomad, amigos, tomad... 

Soy yo, quien vierte. ( Siruzendo ccr- 
vega en los vasos. ) 


“Graclas, amiguito. 


Me gusta mucho la milicia. 
NA me también de ejos;z: 
Ah, si yo fuera ya un hombre, cogería' 
un arma y... (Coge un fusil y lo deja 
caer sobre el pie de Birt.) ¡Ah! Este 
es un poco pesado. 
Ay Li sii ya lo creo, y. muy pesado! 
Pero no importa, con un poco de es- 
fuerzo se+.maneja (Cuando se dís- 
ponga de elemento musical puede can-. 
tarse el siguiente número de musica. 
Sí esto moes posible, sígase alo ha- 
blado.) 
MUSICA... 

Si yofuese militar, - 

con mi garbo varonil 

arrogante y sin temor —, 

cogería así el fusil. 

Y siguiendo acompasado 

el redoble del tambor, 

fuera yo de todo el mundo 
la completa admiración. 

Vamos, muchachos; 
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paso marcial. . 

¡ De treñte... y en Marena ll... 
Plam... rataplam. 

Vamos, muchachos, 

paso marelal, etc. 

Y si luego me nombrasen 
del Ejército oficial, 

ya vería quien me viera 

si sabría bien mandar. 

No me arredran los combates 
ni el estruendo del cañón, 

Y me gusta ser soldado 
mucho más que leñador. 
Vamos, muchachos, 

paso marcial.. 

¡ De frente... y en marcha! 
Plam .. rataplam, 

Vamos, muchachos, etc. 


HABLADO 


¡Preparen!..: ¡ Armas!:.. Apunten... 
¡ Fuego !... 

(Huvendo.) ¡ An !... no, fuego no. 
Soldados, a vuestras armas, paso ace- 
lerado::. Marchen:.. Vamos ya. (A 
Birt.) (Repítese el coro anterior y sí 
nose ha cantado, Ricardo sale con los 
soldados imitando con la voz el redo- 
ble del tambor. Táan...tan...ran... tan...) 
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ESCENA X 


El SR. SIMÓN, en el foro viéndolos marchar. Luego 
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Este chico es un demonio. Parece que 
toda su vida haya estado manejando 
armas... La verdad es que me da mie- 
do tanta precocidad.. 

Ya estoy de vuelta, abuelito He pro- 
curado alejarlos porque tengo que ha- 
blar con ves muy seriamente. ( Y no 
hay un instante que perder, ) 
¿Seriamente tú, que siempre estás 
riendo't... 
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Es cierto... y ahora mismo... (Ríendo.) 


Pero no tengo demasiadas ganas, y he 
estado tentado de... (Enjugándose una 
lágrima.) ( Sínión se sienta.) 

¿ Quées eso tu. ¿Lágrimas ?... 

Una que se ha escapado, a pesar mío. 
(Sentándolo sobre sus rodillas.) Hijo 
mío, tú estás enfermo. 

¡Oh!... no, nada temáis, abuelito, no 
hay peligro para mí, pero... (Ah, no 
me atrevo...) 

¿ Qué quieres decir ?... 

Que estoy muy intranquilo.. 

¿ Y de qué, mi pobre niño? ¿Qué es lo 
que te falta? ¿Qué deseas ? 

¡Oh.. nadal:.. Vos sois bueno. ( Le 
abraza.) 

Pobres somos, pero te amamos con de- 
lirio... ¿ No eres feliz ?. . 

Sí, mucho, mucho... Mas quisiera ha- 
cer dichoso a todo el mundo, y cuando 
pienso que esos soldados baten el bos- 
que para descubrir a un pobre niño... 
como yo... 

Tú sabes... 

Un soldado lo decía Es hijo de un rey, 
digno de lástima, porque le han sepa- 
rado de sus padres .. ¿Noes verdad, 
abuelito? .. 

Es verdad, pero nosotros nada pode- 
mos. . | 

Por el padre no hablo, pero por el hijo 


- que está. muy cerquita de nosotros... 


(Levantándose asustado. ) ¡Cerca !... 
¿Dónde ?».. 


Yo supongo... pero en fin... si está en 
el bosque... Ya se podría. . ¿No es eso 
abuelito ?... 
TúUCreées.* 


Hace poco me decía yo a mí mismo: 
«Si ese príncipe niño, que es de mi 
edad, de mi estatura, (Simón le mira ) 
tal vez... Si de repente se presentara 
delante de vos, pidiéndoos un refugio 
contra los soldados de sir Cronwell... 
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¿ Qué estás diciendo”... 
Yo supongo siempre. : 
Me conmoveria el corazón, pero me 
acordaría de lo que nos ha dicho nues- 
tro pariente Dogbery. 
Vos, que sois padre, que sois mi abuelo: 
vos que sois bueno como el pan, si él OS 
dijese: — «Ocultadme para que me 
lleven a mi madre, que llora lejos de 
mí esperándome. .» — Decid, ¿no pen-: 
saríais en mí ?.. 
(Acariciándole.) Pensaría en ti, y por 
eso no accedería. | 
Y si.le:vieraisiallipa dla puerta .. 
Vería también a tu padre ar restado, 
puesto en prisión y yo tal vez también, 
lejos de nuestro querido hijo abando- 
nado, como hoy está él... y entonces... 
Cerrarías la puerta... ¿No es eso? 
Escúchame. Esta no es falta nuestra; 
v yo nada puedo... 
Sí. sí. AN esiía solamente ! ) 
Ma por qué tales ideas . 
de Fingléndose contento. ) Es verdad.. 
E dad, el bosque es grande y el DEI: 
cipe niño estará muy lejos de aquí. 
¡Pobre niño! .. Ya ves, hijo:mío... han 
llegado los tiempos en que vale más 
ser el hijo de un leñador como eres 
tú. que no el hijo de un Stuardo. 
(Recogterndo los vasos y las botellas. ) 
Tenéis. razón; abuelito. Yo VOY; yO 
vengo, canto, corro y nada temo. Me 
converce todo cuanto me habéis dicho; 
(Abrazándolc.) porque puedo partir 
tranquilo sin peligro que me aceche. 
¿Partir? Y a dónde vas.? 
¿Qué?... ¿no oslo he dicho?... 
del señor Gibson, el herrero. 

¿ A la villa de Ketbur y ds 
Al extremo del bosque. Ami regr eso 
de Plymouth esta mañana, me detuvo 
para recomendarme que hoy mismo 
sin retraso le remitiéramos un carro 
de leña. 


Alcasa 





SIMÓN 
RICARDO 


SIMÓN 
RICARDO 


SIMÓN 


RICARDO 
SIMÓN 


RICARDO 


SIMÓN 


IAE 


Birt va casi todos los días. 

Pero hoy marcharé con él. El señor 
Gibson me ha inyitado 4 comer dulces, 
porque celebra hoy su cumpleaños. 
(Esto no es verdad ) | 

¿Y elprimo Dogbery. 7... 

Con este motivo le obsequiaré a mi 
regreso, trayéndole algunos dulces... 
Pero.» 

Estando tan cerca, volveré en seguida. 
Voy, pues, a decir a Birt, que enganche 
el asno a la carreta y la cargue con la 
leña. Ya ves que. hago todo lo que tú 
quieres. 

Porque eres un buen abuelito... Por- 
queme quieres: 

Porque... porque... (Lo besa.) ¡ Toma! 
¡ Te cometía !... ( Vase por el foro.) 


ESCEÑA- XI 


RICARDO, que sigue con la vista al que salió 


Los mejores corazones, los más gene- 
rosos, el mismo corazón de un padre, 
rehusan su piedad a mi pobre prínci- 
pe... ( WMivamente.) Pues bien, yo. le 
salvaré... yo solo. mediante Dios, y 
con el auxilio de Birt. El nada sospe- 
cha... Mi empresa es difícil y arries- 
gada, pero si: salgo 'bien*' de «ella;. él 


podrá contar con la mejor recompensa. 


Pronto, ala cueva a donde me esperan. 
(Deteniéndose ) Pero... ¿ y si se yen 
obligados aún a permanecer ocultos?... 
(Abre el armario ) Les faltará provi- 
siones í Envolviéndolas en una sevul- 
lleta) y podrá ser que yo no me halle 
cerca... Que no se. mueran de hambre 
al menos... Entre tanto, valor... y Dios 
hará lo que resta. ( Va a salir por el 


foro a tiempo que entran los que abajo 


se indican y retrocede ocultando el 
paquete.) 
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ESCENA XII 


RICARDO, JUAN, el SR. SIMÓN; luego BIRT 
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Vamos, Birt. . despacha pronto. 
¡Ah !.. «Sorprendido al verles.) 
(Entrando. ) Registra, primo, registra 
bien y vente aquí. (Viendo a Ricardo.) 
¡ Ah. . mírale:.. Ricardo, padre, es ne- 
cesario servir bien a Dogbery, porque 
conviene.. es persona de prestigio. 
Sí, padre, sí. (Rretrocede a la 1zquierda 
y coloca su paquete a la puerta. ) 
(Abriendo el armario ) ¡ Ah!... esta 
vez mi pastel ha desaparecido... ¡ Está 
bien!... 
( Furioso.) ¿Que ha desaparecido ? 
Por lo menos aquí no está. 
¿ Quién lo ha quitado ?... 
Estaba aquí hace un instante 
Sospecho quién pueda ser.. 
Quiéh 
Pues nadie más que Birt. 
BUEN 
Siempre se queja de que no come. 

¡ Ah, picaro !... 
Pares comerte inoadl 
( Entrando.) Vaya, padrino, el borrico 
está enganchado. 
( Amenazador. ) ¿Con que has 100 tú? 
YOR . el burro. 

One Hical 
Yo me he mudado el traje, y ya esta- 
mos listos el asno y yo. 
¿Y no tenéis hambre ninguno de los 
dos?. . 
¡Por Dios, padre!.. 
Yo os diré: el borrico puede que no 
tenga hambre porque ha comido su 
pienso .. pero yo... nada. 
(Y se atreve...) 
¡ Qué cinismo! Cuando ha devorado.. 
Ya le reprendereis cuando vuelva .. El 
señor Gibson está esperando. 


¿Qué espera? 
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Pues la leña que ha mandado pedir. 
Ya os traeré noticias y dulces de su 
mesa. 

AMí tal vez me darán de almorzar. 

¡ Calla, glotón! Sólo piensas en cumer. 
Claro. 

¡Pobre Birt, es una enfermedad que 
será preciso remediar! 

Pues se remediará llenando bien el 
estómago. 

Y site repite luego el acceso de ham- 
bre canina... 

¿Qué haréis ? 

Calentarte y molerte las espaldas... 
¡ Voraz!... 

¡ Voraz!... ¡y estoy en ayunas! .. 
Vete pronto. 

Ya me voy... ¡Ah, burro!... Te voy a 
tratar como me tratan a mí. (face 
sonar el látigo, furioso, y sale por la 
18quicrda con hicardo. ) 
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ESCENA XIII 


El SR. SIMÓN, JUAN, DOGBERY por el foro con un 
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pañuelo en la mano 


(El sargento...) 

Prento vuelves. . ¿Y tu priíncipe?.. 
¿Ya lo has encontrado ?... 

Quizá no tarde media hora en dar 
con él, 

Waxradds 

A menos que vosotros no os sirváis de 
pañuelos como éste. 

Un pañuelo .. (Tomándolo. ) 

Con las armas reales. 

Es verdad. 

Habéis hallado eso... 

A diez pasos de esa gruta cercana que 
tenéis oculta por los troncos. 

( Asustado.) ¿Cómo es posible?... No 
me lo explico. 

Habrá pasado alguien por allí. 
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No os preocupéis: Si el enemigo está 
cerca os aseguro .que:no se irá muy 
lejos. Entre tanto yo he venido para 
saborear ese rico pastel de liebre de 
me habéis prometido. Estoy cansado.. 
(Se sienta. ) 


Sí, primo, sí... (¡Ahl!.*. y:cómo le digo 


que”. ese pastel 

¿(QUE 
Un vaso al sar ento, un poco de cer- 
veza de la fuerte. (Hace una seña a 
S¿món. ) 
Está bien. Eso abre el apetito 
(A ver si tampoco la encuentro... ) 
¿Y Ricardo, nuestro pequeño here- 
dero? Impaciente. estoy. por verle y 
abrazarle, para reconocerle. Pero veo 
que es invisible como ese pastel de 
liebre. 
¡Ohio el pastel | 
Ricardo acaba de partir para Kelburg 
con Birt, nuestro criado. 
Siempre parte cuando yo lego. Es 
chocante. 
Ha marchado para asistir a una fiesta 
de familia. Pero regresará pronto y os 


abrazará, como en el tiempo aquel en 


queuie hacíais bailar SQUIS vuestras 
rodillas. 

Han pasado algunos años. | 
(Sirvlendo cerveza.) Vamos, primo, 
a vuestra salud. | 
(Observando. ) ¿Qué es eso?... Parece 
que los dos estéis temblando. j 
Vaya... eso es que os parece... Ese 
pañuelo encontrado tan cerca de nues- 
tra casa... Si vos fuerais a pensar... 
Que vos estuvierais de parte de los 
Stuardos ¿no es eso?.. 

¡Nosotros!... Este nos obser va, y trata 
de explorarnos. 

Yo no os observo, primo.. . ni he te- 
nido.. 

Después de todo cumplís. 

El sargento tiene razón. 
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«será la última. 
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Este es nuestro deber, 


y nuestra con- 
signa, costosa 


algunas veces; pero 


Vaya primo, otro vaso de cerveza, a 


- vuestra prosperidad. 
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Dichos y 


Lo acepto. 

Y al placer de volveros a ver pronto 
con .nuevas insignias en vuestró uni- 
forme. 
PA 
espero. 
A vuestra salud. í Sirulendo de nuevo 
y bebiendo ) 

Vaya, me estáis haciendo beber como 
un pato. ( Oyese griterío.) 
¿Quéeruido:es:eser..¿Oís? 

Gritos de alegría 

Mis soldados que regresan. 


por San Patricio, que así lo 


ESCENA XIV 


SOLDADO 1.0 Después los otros que traen a 


RICARDO. Este aparecerá vestido como pudiera ir 
el pequeño principe 
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¡ Sargento, sargento, sargento!... 
toria, ya le tenemos! 


¡Vic- 


¡Oh escucho. 


¿ A quién tenéis?... ¿Al príncipe? 


"El mismo. 


Le habéis hallado por fin! 
No en nuestra casa. 

Pero muy cerca, y envuelto en este 
manto. | 


- Eso es imposible! 


¿Y porqué? (Enfadado.) 
(Apareciendo. Simón y fjuannole ver.) 


. Y bien, yo soy. Podéis arrestarme. No 


DoGBERY 


RICARDO 


es necesario perseguir a nadie. 
En efecto, tú eres, y te voy.a.. 
cogerle del br aso, que él retira. ) 
Sargento, respetad a al hijo de vuestro 
rey. ([ Dignamiente..) 


(Va a 
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Esa voz... ¿quién es?... ¡Ah!... 

¿Qué os pasa, buen hombre ?. o Me ha- 
béis asustado... ( Bajo.) (;¡ Silencio 1d 
Alejaos. (4 Juan.) 

Sí, Sí... (No comprendo nada. ) 
Gracias, sargento. No inquietéis a na- 
die. Estoy solo. 

¡Oh!... ¿por qué... vos? Ab (Al 
reconocer a Ricardo.) 

(Bajo a Simón ) (¡ Silencio, abuelito !) 


Si os place, buen hombre... ( Apartán- 
dole.) 

¿Qué es todo esto?.. 

Nada... nada... ¡Oh, Dios mío!... 


Vamos, y contad con todos nuestros 

cuidados y nuestras atenciones du: 
rante el trayecto. 

Está bien, señor. Soy vuestro prisio- 

nero. (Simón quiere arrojarse, pero 

Ricardo le detiene. ) 

Mi sargento, ¿habéis observado?.. 
¿Yo?... no. (Os prevengo, primo, que 

se han apercibido de vuestra amistad 

con el príncipe.) 

Soldados, estoy dispuesto a seguiros. 
Conducidme y partamos. 

: Adónde? 

A las prisiones de Plymouth, mientras 

llegan órdenes del Parlamento. 

¡A las prisiones!. 


Cumplid vuestro deber, sargento, lle- 


vadme.. ) 
14 Alteza... Adelante, soldados. 
¡Oh, Dios... qué van a hacer]... 


Adiós, primo, adiós, señor... Salgamos. 
(Abalanzándose.) No, no es posible, 
no po no Epa, A Norostlertles 
varéis.. 

Señor, 

Or qué razón?.. 
Porque... 

Porque es mi nieto... 
¡Qué dicelia 

MSI 

¡ Ricardo!... 


Es Ricardo. 


RICARDO 
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(Con gran calma.) ¿Su nieto yo?... 
Buenas gentes, ya os comprendo, os 
adivino. Esto es una alucinación que 
puede perderos. Está bien, muy bien. 
Está muy mal. (Enfadado.) 

Yo soy el príncipe Enrique. 
(Conmovído.) El príncipe, y por lo 
tanto... Pero vos me habéis dicho que 
Ricardo había partido pura Ketburg 
con Birt. 

Yo así lo creía porque me lo había di- 
cho .. Pero es él, es él! 

Sí, es mi hijo! 

No los creáis, sargento. Me quieren 
salvar. 

Esos rasgos... esa fisonomía... hace 
tanto tiempo . Pero sí, me parece... 
(Impactente.) Os aseguro que soy el 
hijo del rey Carlos, y no quiero que os 
perdáis por mí. ¿Dónde está el peque- 
ño leñador, si no ha partido? .. ¿Dónde 
está vuestro criado? Que hable ahora 
el sargento. 

Tiene razón. | 

Pero yo no sé, no puedo entender... 
No tratéis de indagarlo, padre. 

Os prevengo, primos, que habéis tra- 
tado de engañarme, de engañar al 
Parlamento y los resultados de esto no 
dependerán de mí. 

¡Oh... señor sargento! No seáis malo 
para ellos. Pensad que los tenéis ate- 
morizados. Ellos tienen un hijo de mi 
edad, y al parecer piensan en él por- 
que me miran desgraciado. 

(¡Ah!... ya comprendo. ) Sí, sí. 


Nada os digo, primo. 


En marcha, desde luego, y ya sabre- 
mos al fin sies o no es el príncipe. 
(¡ El... se ha salvado!) ( Van a partir 
y entra Birt, apresurado. El traje en 
desorden y el látigo en la mano. ) 


OR 


ESCEÑA XV 


Dichos, BIRT 


BIrT ¡ El príncipel... 
Juan | 
SIMÓN. Birtl< 


RICARDO 
DocbBerY ¡Este hombre! .. 7 Me] 
BIRT ¡ Ay! ¡Sargento..... una: silla, agua, 


agua, arrojadme cerveza a la cara! 


( Se deja caer en una silla. ) 
Ricaro (Yo lo sabré.) 


Juan ¡Qué pálido estás!... q 

BirT Ei susto, la emoción... No sé cómo he. 
salido ileso. 

Juan ¿Qué te ha sucedido?.. 

BirT Yo marchaba hacia o en la ca- 


rreta, el burro delante, yo detrás sobre 
el varal, y detrás de nosotros sentado 
envia leña y en su manta a 
vuestro hijo Ricardo.: 

DocBErY ¡Ricardo! .. 


BirT No hablábamos palabra. Yo bosteza- 


ba a causa de estar en ayunas, pues 
tenía .. digo mal, no tenía nada en 
el estómago, y cantaba de vez en 
cuando para engañar mi apetito, cuan- 
do de repente, en la margen del ca- 
mino dos hombres saliendo de la espe- 
sura, Saltan a la cabeza del borrico, 
que da un salto hacia atrás. Yo salto 
del varal y Ricardo salta a tierra. 

DosBerRY ¡Ricardo!... ¿Noera él?.. 

BIRT ¿Que no?... ¡Pardiez!... Entonces... 
¡ah!.. miserable. | 

DoGBERY ¡Qué escucho!... 

RicarDo (¡Bárbaro hablador! ..) ERA 

BirT Sería otro niño como él, y como él 
oculto en una manta. Ese es el que iba 
en el carro. 

DocBerY ¡Por San Patricio!... (Furzoso.) 

JuAn ¿ Qué se ha hecho?... 
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En fin, habla. 

Continúa... 

¿Dónde está? 

¿ doin 

¿POr dónde ha escapado”... 
¿Quién ?.. 

| Habla miserable!?. 

¡ Ah !... me aturdís, sargento De pr on- 
to, uno de los hombres ha puesto sobre 
su caballo a Ricardo.. no... al que no 
era Ricardo... en fin, al pequeño leña - 
dor. y el otro me ha echado este puña- 
do de oro que yo he recogido... con 
indignación. Yo he vuelto la carreta, 
el pollino ha tomado su galope y aun 
corremos de susto .. ¡Ay!... las pier- 


- nas me tiemblan. 


(¡Loado sea Dios:) 

¿Y qué camino han tomado?... 

Ellos gritaban: «Aimar... al mar... 
una canoa nos aguarda!... » 
(Agitado.) ¡Soldados, paso de ata- 
que!...¡Al mar! Tú, guíales ala dere- 


ceAA 


Es inútil... llegaréis de noche. 

Déjame, pequeño desgraciado... ¡De 
prisa!... Juan, necesito teas para que 
se alumbren mis hombres si la noche 


- nos sorprende en el camino. Y rogad 


SIMÓN | 
RICARDO 


DoGBERY 
BirT 


DoGBERY 


a Dios por. que el príncipe sea de 
nuevo atrapado... De lo contrario, 
estáis perdidos. 

¡CietoSiice Tú Nes pe 

Id padre, ya oís que el sargento pide 
teas para alumbrarse. [ Vanse Simón 
y Juan. >) 

Y guíanos tú, ¡imbécil.! (4 Bert.) 
¿Imbécil?... ¡ Ah!, sí señor, bastante, 
bastante. (Este sargento es capaz de 
aturdir al más pintado.) Vanse por el 


foro Birt y los soldados.) 


A la puerta y en marcha, pese a quien 
pese. (Va para coger el fustl, y mien- 
tras, Ricardo cierra la puerta del foro, 
y se guarda la llave.) 
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ESCENA XVI 
RICARDO :DOGBERY 


Primo Dogbery, precisa que os hable. 
No, déjame. 
Una palabra. 
¡ Al diablo! 
No saldréis... 
rrada. 

Dame la llave. 
Atendedme antes. 
¡La Havel a MOtoO a sDRoOs. 
tando.) | 

No os la doy, ¡voto a bríos! Y sabed 
que no me dais miedo, primo sargento. 
¡Qué audacia!. . ¡Cuando tu suerte 
está en mis manos!.. 
¿Y qué podeis hacer”... 
Yo os desafío. 

Mira que acepto. 
Pues bien, conducid a Londres atado 
de pies y manos a un niño de once 
años... y se os reirá todo el mundo en 
vuestras narices. Esto, como podéis 
pensar, sería para vos desagradable. 
¿Qué me importa de ti, ni del hijo de 
los Stuardos?... 

¡Ah!... sile hubierais visto como yo, 
si hubierais estado allí cuando nos he- 
mos separado, cuando él se ha lanzado 
en mis brazos llorando y llamándome 
su amigo, su hermano y abrazándome, 
como si hubiéramos sido dos prínci- 
pes... o dos leñadores, os hubierais 
enternecido .. hubierais llorado. 
(Enjuga una lágrima.) Yo os aseguro 
que no. 

¿Por qué, pues lloráis ahora?... 
Notas 

Ceded a las lágrimas de un corazón 
clemente... ¿Por qué ese encono contra 
un niño indefenso? 


Ved la puerta. Está ce- 


(Gri- 


¿Arrestarme?... 
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Porque en ello va mi porvenir. 

¡ Vuestro porvenir !... Si hubierais oído 
lo que decía el príncipe... 

¿Qué os decía?... 

— «Adiós, Ricardo, estoy proscrito, 
desgraciado; pero un día, cercano tal 
vez, Dios me devolverá al palacio de 
mi padre. [ Movimiento de Dogbery.) 
Porque El, que arrebata un trono, 
puede muy bien volverlo a exaltar. Yo 
volveré con mi padre, continuó, y en- 
tonces ven a Londres con tu padre y 
tus parientes. Ven trayendo esta pren- 
da, la última que me resta.» Y me ha 
entregado esta joya. 

Un broche de oro... 

Y yo lo he tomado como un título para 
VOS, primo, pues dentro de poco iréis a 
rendir al rey vuestro vasallaje. 

No... yo no debo... no puedo... 

Este será nuestro secreto La república 
nada sabrá. ( Llaman.) Entre tanto... 
he aquí la llave. 

No... jamás... jamás. ( Dogbery toma 
la llave que le da Ricardo y abre la 
puerta del foro.) 


ESCENA ÚLTIMA 


Dichos. JUAN, el SR. SIMÓN, BIRT. Los soldados 
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Y bien, mis soldados... 

Llegaron tarde. 

El príncipe... 

Se ha embarcado para Francia. 

(¡ Ah... por fin... seha salvado!) 
¿Estáis seguro? 

Muy seguro. Un jinete que se dirigía 
a Londres a galope tendido, nos ha di- 
cho que el príncipe ha partido en un 
brik francés. 

( Adelantándose hacía Ricardo.) Este 
es quien ha favorecido su fuga. Arres- 
témosle. 
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¡Cielosts. eS Sd. 


¡Está perdido.. ds ye a 


O 
Calmaos, A0U2oS míos. sie pobre niño 
ha venido para avisarme de haber sido 
sorprendido en el bosque por alguien 
que le ha despojado de sus vestidos a 
pesar:suyo, y amenazado de mperte si 
no sostenía que era el príncipe. 

¡ Ab, pobre Ricardo! > 
Y el miedo de resistir. 
Mirad, está temblando todavía 
Sí, sí, yo tiemblo. (Pero es de alegría ) 
Gracias !- (A Do gdery, tomándole la 
mano.) 
Es decir, ¡que he sido yo quien ha sal- 
vado al pequeño Stuardo?... Por eso 
me han colmado de oro... 
Túvendrása Londres, para dar cuenta 
de cuanto ha pasado y has visto. 
¿Y or... Dios mío le a Y00S: 


Nuestro Birt, va al Parlamento.. . (Pri- 


mo, os lo recomiendo. ) 
Descuidad. ! 

¿Quésdecis.?.. 

Digo, que bien merece una r recompensa 
y la tendrás antes de tu partida. 
¿Cuál? 

La de darte una .opipara comida. 

¡ Loado sea Dios!. e 

A comet:.. 

A.COMEE. MÍ 

Pero antes que allí vayamos,” 
démosle gracias a Dios las 
que para el bien se ha valido 

del hijo de un ld 


FIN 
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(Obras de D. Eduardo Salnz Noguera) 
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. El mal vecino 


dal | ... La sortija 


La corona de rosas ' 


La Previsión is Ne a 


Pleito Lario oO 
. Receta contra el orgullo a 
. El tío de Buenos Alres 

. El hijo del leñador eN 

. La pena de ser rico da 


Entre montañas 

Noche de Reyes | 
Eulalia o la mártir de Barcelona 
La fiesta del lugar 

La hija de la X 

La Hechicera 

El Mesías Redentor 


TEATRO ESCOLAR 


(Obras de D. Manuel Marinel- lo): 











El monedero. de piel 


Un vendedor eat a ÓN 
Almas bellas a 
Aparecidos 


Las gotas 
Los apuros de Colase 


La hija de la porra de 
El brujo... 


